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INTRODUCCIÓN 

L'Espagn.e est grande. España es grande. Por lo que se sabe, esas fue­
ron las primeras palabras que Napoleón Bonaparte puso por escrito 
cuando, a finales de 1808, llegó a las tierras de lo que actualmente es 
Castilla y León. No eran palabras de cortesía hacia la historia, la cul­
tura o el pueblo de España. Era la constatación de una realidad geo­
gráfica, que contribuyó a hacer fracasar, antes que en otros lugares, la 
estrategia militar del emperador que dominaba Europa. 

A lo largo de las siguientes páginas intentaremos mostrar algunas 
de las ideas de ese personaje clave en la historia mundial. Lo haremos 
a través de 413 cartas, enviadas a 55 destinatarios diferentes, escritas 
durante su estancia en Castilla y León, entre el 1 O y el 29 de noviem­
bre de 1808 y entre el 23 de diciembre de 1808 y el 17 de enero de 
1809. 

Las cartas suelen ser una fuente privilegiada para el conocimiento 
de la Historia. Su privacidad asegura una mayor cercanía al interior de 
las personas. De ahí que estas cartas hablen más y mejor de Napoleón 
que otros documentos públicos y en ellas encontraremos no sólo un 
Napoleón, sino muchos y muy variados. 

Veremos (leeremos, en realidad) al Napoleón tierno, que se preo­
cupa por un dolor de muelas de su esposa y también al Napoleón 
cruel, que ordena colgar sin piedad a los campesinos castellanos. 

Sabremos también del general que insiste, una y otra vez, para que 
sus soldados tengan buenos zapatos, y también del que los obliga a 
lanzarse en mortales cargas de caballería. 

Nos acercaremos al líder sumiso, que acuerda con el emperador de 
Rusia el futuro de Europa, y al dirigente soberbio, que abronca a los 
reyes que él mismo ha impuesto por todo el continente. 
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Quedaremos sorprendidos con el estratega de inteligencia prodi­
giosa que, de un golpe, recoloca desde Valladolid a decenas de regi­
mientos dispersos por Alemania e Italia y, a la vez, con el militar poco 
hábil, incapaz de situar una gran localidad distante pocas leguas de su 
cuartel general de Aranda. 

Compararemos al Napoleón que escribe párrafos inmensos, sin 
puntos y aparte, con el que se limita a dictar una línea en una carta. 

Leeremos al Napoleón religioso, que invoca a Dios en la despedi­
da de casi todas sus cartas y al laico, que manda encarcelar a un cura 
por un sermón que no le ha gustado. 

Conoceremos, por último, sus órdenes para quemar pueblos de 
Castilla y León, derrotar a los ingleses, utilizar la propaganda en toda 
Europa, confiscar las lanas burgalesas y napolitanas, arreglar el reina­
do de José I, enriquecer los museos parisinos con los cuadros españo­
les ... La lista es interminable. 

Sin embargo, este no es un libro sobre Napoleón, sino, funda­
mentalmente, sobre las cartas napoleónicas. Por tanto, hemos creído 
oportuno que antes de la trascripción documental, aparecieran unas 
pocas páginas sobre la correspondencia napoleónica, los secretarios 
que las escriben, el funcionamiento del correo u otros aspectos relacio­
nados con las cartas. 

Antes de este libro, se han publicado decenas de obras sobre la 
correspondencia napoleónica, pero casi todas en lengua francesa, lo que 
impide a muchas personas conocer en España las cartas de Bonaparte. 
Por ello, creemos que puede ser una buena idea elaborar, exactamente 
200 años después de que estas cartas fueran escritas, un trabajo en cas­
tellano sobre ellas, para que sean divulgadas. Pero, a la vez, hemos pre­
tendido que la obra tuviera el mayor rigor científico de que somos 
capaces y, para ello, hemos utilizado la riqueza documental conservada 
en los archivos históricos y en otras instituciones culturales. 

Doscientos años después de aquellos mensajes, el mundo ha evo­
lucionado y las cartas han quedado muy marginadas en el uso coti­
diano, en beneficio de otro tipo de comunicaciones. Pero, lo más 
importante, dos siglos después de aquellas cartas, una Europa enfren­
tada entre todos los países, ha dado paso a una Europa unida, sin 
fronteras. Castilla y León fue, en buena medida, escenario de aquel 
lejano conflicto. Dos siglos después, las cartas que parten cada día de 
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Castilla y León hacia cualquier lugar de Europa ya no hablan de gue­
rras, de saqueos, de invasiones, de hambres, de venganzas, de edificios 
destruidos ... 

Hemos querido contribuir, modestamente, al conocimiento de 
nuestra historia, con la esperanza de que estas tierras no sean nunca 
más el teatro de operaciones de una guerra. 
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